Palabras del Contador Público Alberto Núñez Esteva con motivo de la Clausura del Encuentro Empresarial “El Poder de la Sociedad en Movimiento”, ofrecidas en la Ciudad de Puebla, Puebla
14.10.2005
Reconocer lo que hemos hecho bien, para consolidarlo.

Evitar repetir los errores ya cometidos y, sobre todo,
reconocer lo que nos falta…,
y luchar con pasión para conquistarlo

 

SEÑOR SECRETARIO

Agradezco hoy su presencia con nosotros en representación del Presidente de la República, Vicente Fox. Tengo que subrayar que en esta ocasión nos ha convocado la preocupación por la política. Estamos en un proceso electoral único: el primero inscrito claramente en nuestra recién inaugurada alternancia política en el poder.

Le ruego transmitir estas inquietudes al Presidente Fox junto con nuestro profundo compromiso para contribuir al engrandecimiento de México.

Es mucho lo que hemos avanzado en los últimos años, digamos en las últimas dos décadas, y debemos reconocerlo:

Al autoritarismo, lo hemos vencido con la democracia, pues contamos ahora con una división efectiva de poderes, nuestro voto cuenta y la ilimitada autoridad presidencial ha sido acotada.

El desorden financiero ha dado paso a una macroeconomía estable y predecible. Ahora estamos regresando a los esquemas de financiamiento de largo plazo y a los créditos hipotecarios. El riesgo país se ha reducido significativamente y estamos conquistado una mayor confianza de los inversionistas. 
Hemos reconocido la irresistible fuerza de la globalización. La apertura ha multiplicado el comercio internacional  y se han abierto oportunidades insospechadas.

La opacidad en el manejo de los asuntos públicos se atacó a través de leyes de transparencia particularmente a nivel federal, lo que ha representado un gran avance en esta materia. 

La pobreza, el problema más lacerante de nuestro país está regresando a los niveles que teníamos hace una década. Y de seguir perfeccionando la estrategia de educación, es posible que eliminemos una de sus causas estructurales: la ignorancia y la falta de competencias.

Hoy la libertad es mayor y nunca, nunca, debemos sacrificarla. La libertad de expresión particularmente. Este es un valor que hay que defender. Los medios de comunicación tienen aquí una gran responsabilidad. Su papel en la democracia es fundamental. La sociedad confía que su contribución al fortalecimiento de México será con profundo compromiso con la nación.
Consolidar lo mucho que hemos logrado será una de las mayores responsabilidades del próximo gobierno, sea éste del signo que sea. Nosotros, la sociedad, estaremos ahí para exigir y vigilar que esto se logre.

Hemos avanzado, sí, pero todavía falta mucho por hacer. Debemos reconocer lo que nos falta y luchar con pasión por alcanzarlo. El potencial que tiene nuestro país es mucho mayor. Las necesidades de la población nos siguen rebasando.

Hemos avanzado, sí, pero nuestros competidores en el mundo global avanzan con más velocidad. No le pidamos al mundo que se detenga y nos espere. Corresponde a nosotros acelerar la marcha: es nuestro interés, es por nosotros.

No busquemos culpables en el mundo, no perdamos más el tiempo. Es nuestra timidez en nuestro avance la causa de que en estos últimos años hayamos retrocedido más de 20 lugares en materia de competitividad

Y retroceder en competitividad significa falta de generación de empleos y oportunidades en la economía formal, con todo lo que esto representa: Crecimiento desmedido de la economía informal, salida de nuestra gente ¨...hacia el otro lado¨, y, eventualmente,  la desmoralización de la sociedad.

Hace un año, al celebrar en la Ciudad de Monterrey nuestro 75 aniversario, en presencia del Presidente Vicente Fox, hicimos un recuento de nuestras carencias y señalamos los resultados de la Conacon; ese ejercicio extraordinario a través del cual y mediante la participación entusiasta de una sociedad representativa y plural, visualizamos el país que queremos en el largo plazo e hicimos más de 300 propuestas necesarias para alcanzarlo. Empleo y educación de calidad fueron los dos pilares señalados como los medos para lograr el desarrollo integral que proponemos.
Necesitamos acuerdos. Acuerdos que definan la marcha del país para lograr el indispensable crecimiento económico los empleos y las oportunidades que demanda el crecimiento de la población. Necesitamos acuerdos para evitar enfrentamientos irresponsables entre las fuerzas políticas ansiosas de conquistar el poder sin reparar en el daño que causan a la población que dicen representar.

¡Qué bueno que ahora los actores políticos coinciden en manifestar su interés y disposición por el diálogo! Aprovechemos. Los invito a proclamar a este momento en México el tiempo de los acuerdos.

Este fue uno de los principales señalamientos,  en aquel memorable evento de septiembre del año pasado en el que celebramos nuestro 75 aniversario. Ratificamos su validez y reconocemos los esfuerzos para trazar puentes. Pero todavía son insuficientes. Necesitamos un acuerdo político de amplia visión con una agenda mínima, con compromisos concretos, en donde estén representados tanto la sociedad en toda su gran pluralidad, como  los actores políticos.

Acuerdos en el Congreso para sacar adelante la necesaria procuraduría del contribuyente; la reforma laboral, que está debidamente consensuada entre una gran mayoría de trabajadores y empleadores desde tiempo atrás; la Ley del Mercado de Valores, que tanta falta hace, ya aprobada en el Senado, y cuyas objeciones en la Cámara de Diputados nos cuesta  trabajo entender. Igual que las reformas para lograr explotar racionalmente nuestro gas y nuestra energía y evitar los exorbitantes precios que estamos pagando al importar estos insumos del extranjero teniéndolos en nuestro territorio; acuerdos para mejorar nuestro proceso electoral de altísimo costo y notable ineficiencia; acuerdos para abordar la reelección de los diputados y de los presidentes municipales y eliminar en el Senado los plurinominales y reducirlos en la Cámara de Diputados.

Acuerdos, Sr. Secretario, para lograr civilidad en el proceso electoral que corre. Acuerdos para comprometer a los contendientes a respetar al árbitro –el IFE y el TRIFE. No se valen las descalificaciones que irresponsablemente ya empiezan a escucharse. Las reprobamos por ser profundamente antidemocráticas.

Acuerdos para obligarnos a la civilidad que logre transparentar los gastos de inmediato en vez de descubrir pagos en exceso cuando la elección es cosa juzgada.

Acuerdos entre las policías federales, locales y municipales y con el propio ejército, para lograr combatir el crimen organizado con mayor eficacia, particularmente al narcotráfico y al narcomenudeo.
Acuerdos, acuerdos, ¡ojalá!, como decíamos hace un año, sea éste el tiempo de los acuerdos.

¿Qué impide los acuerdos? ¿Los costos políticos, cuando el sexenio se aproxima ya  a su fin?
Estamos en el sprint final de una carrera de 6 años. Como en las carreras, no es lo importante empezar ganando, sino terminar ganando.
El costo de no ponernos de acuerdo es incalculable. Sin embargo, sí podemos afirmar que ha sido altísimo para toda la sociedad. El retroceso en competitividad de nuestro país es una severa llamada de atención para todos; a unos por falta de oficio, a otros por falta de responsabilidad y a muchos por indiferencia hacia la sociedad, a la que no reconoce que es  a quien se deben.
Señor Secretario,

Fácil es la crítica a quienes tienen la responsabilidad de liderar la marcha de nuestra Patria y difícil el involucramiento en la solución. Pero éste no es el estilo de la Coparmex. Es por ello que nuestra crítica siempre ha sido constructiva, acompañada no sólo de recomendaciones sino de acciones en el campo que nos es propicio.

Nuestro compromiso como siempre, es un compromiso con México, ahora a través del Poder de la Sociedad en Movimiento.

Queremos un cambio para que nuestro país avance más; mucho más y a mayor velocidad. Sí, pero también nos estamos comprometiendo a cambiar nosotros mismos, como condición sine qua non para lograr nuestro propósito.

La Coparmex es un gremio empresarial. En la empresa el poder de decidir se ejerce a través de acciones. Los responsables de la administración son designados por los accionistas y tienen libertad de gestión dentro de ciertos parámetros y bajo la premisa de que cuiden celosamente los intereses de sus mandantes.

En la sociedad mexicana no hemos reconocido aún que somos los accionistas de esta gran empresa de todos, que es México. Cada ciudadano tiene una acción, una sola acción de igual valor. Con esa acción, con ese voto, tenemos la gran responsabilidad de elegir a los responsables de la conducción política de nuestro país para que cuiden celosamente nuestros legítimos intereses y así cuiden también celosamente los intereses de nuestro país, el de todos los mexicanos.

Nos traicionan quienes habiendo sido designados para esa altísima responsabilidad, ven sólo por su interés personal y luchan  por alcanzar el poder para servirse, en vez de  utilizar el poder para servir a quienes los designaron.

Nos desilusionan y nos traicionan quienes creen que la lealtad se la deben sólo a su partido. Desconocen que su lealtad suprema, la de un político digno, es con la sociedad.

Nos traicionan aquellos representantes nuestros que se corrompen y corrompen a su alrededor disfrutando de mieles a las que no tienen derecho y que no han sabido ganar con su legítimo esfuerzo.

Nos traicionan quienes basados en el chantaje y el más primitivo corporativismo, quieren seguir obteniendo ventajas sindicales que benefician a pequeños grupos de trabajadores sindicalizados en perjuicio de enormes grupos de la sociedad que son, o debieran ser, los verdaderos beneficiarios de la gestión de estas empresas e instituciones. Esta abusiva sindicatocracia debiera ser cosa del pasado.

Aquí tengo que hacer un paréntesis. Todos los trabajadores nos merecen nuestro respeto más profundo. Sin embargo, tienen que poner atención en sus líderes. Nos preocupa profundamente la actitud de los dirigentes del Sindicato del IMSS. En nada suma a la solución de los problemas del país.

Comparto plenamente el punto de vista de nuestro amigo Isaías González al frente de la CROC. No podemos permitir que por cuestiones políticas se ponga en riesgo la vida de ningún trabajador y de ningún mexicano.
Si el Dr. Jorge Vega y Galina –con absoluto desprecio a su juramento hipocrático– permite una huelga que impida la atención oportuna de la salud de los derechohabientes del IMSS, entonces no merece dirigir sindicatos. El asunto nos atañe directamente, porque los trabajadores son la fuerza en las empresas con la que creamos riqueza para México.

El IMSS no es de ningún sindicato y menos de un líder. El IMSS es de los mexicanos que trabajamos y aportamos cuotas y pagamos impuestos, y nosotros lo queremos fuerte… lo haremos fuerte. Más de 50 millones de mexicanos, sus beneficiarios, lo exigimos.
Llamamos a los trabajadores del IMSS y a sus dirigentes para que depongan su actitud intransigente. Que atiendan su esencia: servir a los trabajadores mexicanos. Evitemos la confrontación. Nuestro país será más grande con un sindicato del IMSS solidario con la causa de todos: nuestro México.

Hablaba de los que nos traicionan. Porque incluso nosotros, la sociedad, nos traicionamos a nosotros mismos: cuando somos parte de las corruptelas y caemos en el juego malvado del corruptor y del corrupto, del “...yo te doy para que tú me des”. De ese perverso juego en donde ilegítimos intereses particulares se han impuesto, a través de la corrupción, a los legítimos intereses del resto de la sociedad.

Esto no lo podemos aceptar. Tan malo, decía uno de nuestros más memorables expresidentes de la Coparmex,  tan malo es el que pisa, como el que se deja pisar. 

La Coparmex lucha, pues, dentro de Sociedad en Movimiento, al cual se ha integrado desde su origen:

· Porque nuestra sociedad reconozca y exija sus derechos –que no se deje pisar– pero que también cumpla sus obligaciones y así no pise a nadie.

· Porque vayamos a las urnas a depositar nuestro voto razonado y, en esta forma no traicionemos nuestro legítimo derecho de escoger a nuestros gobernantes, a nuestros mejores gobernantes, a nuestros legítimos gobernantes, cada quién de acuerdo a su conciencia, pues Sociedad en Movimiento es absoluta y totalmente apartidista.

· Porque descubramos a los políticos dignos, que hay muchos, y los apoyemos, y exijamos a través de ellos que se dignifique la política; y que también descubramos y señalemos a los corruptos e indignos.
· Porque alentemos a nuestros jóvenes a emprender, y emprender no sólo en el sector empresarial, sino también en la política, como verdaderos líderes de los que tan ansiado está nuestro México querido.

· Porque impulsemos el desarrollo de nuestro país a través del desarrollo integral –económico, político y social–, de nuestros municipios y nuestras regiones, mediante la participación efectiva de sus fuerzas sociales y políticas.

Muchas de las organizaciones que han hecho posible Sociedad en Movimiento se han dado cita aquí en Puebla, para compartir junto con nosotros los trabajos de este encuentro nacional. A ellos mi reconocimiento y mi profundo agradecimiento.

Nosotros, Sociedad en Movimiento, ya estamos trazando puentes entre la sociedad y los partidos políticos, entre la sociedad y los candidatos a la Presidencia. Nosotros construiremos nuestra parte, la mitad del puente, a través de preguntar a los candidatos su posición sobre los principales problemas del país –los cómos para resolverlos, pues ya conocemos los qués– y esperamos que los partidos y los candidatos construyan la otra mitad, a través de contestar a los cuestionamientos de la sociedad.
Antes de terminar quiero expresar nuestra solidaridad con las víctimas y damnificados causados por el huracán Stant. La crisis fue violenta la reconstrucción será dura. En este momento de tragedia  en las regiones afectadas vemos la conveniencia de que se apoye a las empresas de estos lugares con facilidades fiscales y de crédito, a fin de acelerar su recuperación.
Sr. Secretario;
Estamos convencidos de que la única forma de avanzar a toda la capacidad que tiene nuestro gran país, es luchando juntos: una sociedad participativa y corresponsable y políticos dignos que sepan interpretar nuestras necesidades y actuar en consecuencia.

Estamos empeñados en que lo dicho por la Coparmex no sea un simple discurso sino que refleje la realidad de nuestro actuar. Estamos en Movimiento, estamos luchando con pasión para coadyuvar a que se alcance el enorme potencial de desarrollo que tiene nuestro país. Es cierto que los políticos tienen que hacer su parte, pero hoy creemos firmemente  que el poder para que eso suceda está…

· en una sociedad alerta y despierta,

· en una sociedad llena de vida,

· en una sociedad que crea en sí misma,

· en una sociedad que piense que llegó su momento y se crea capaz de cambiar lo que haya que cambiar para progresar,

En pocas palabras, en una  Sociedad en Movimiento, sociedad cuyos integrantes y responsables del cambio somos todos y cada uno de nosotros.
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